
Digitalizado por la Biblioteca Luis Ángel Arango del Banco de la República, Colombia.

. ....-- .... 
• 
/ . 

\.. . 
"""" • 

__ ,__ ____ . 
r ' • ....._,.,. • .,... \ . --.,- . 

• 
\ . _.....,_ 

• 
) 
• 1 

) ' . ,.../ 1 
• 
1 

• 
,-·--.. J .. 

\ 
• 
) 
• 

r ' , .... 



Digitalizado por la Biblioteca Luis Ángel Arango del Banco de la República, Colombia.

La Catedral de Quibdó en el atardecer 

LAS VOCES DEL PASADO 

E 
S LA NOCHE del 3 de septiembre. En la tarde ha llovido e inmesas 
nubes permanecen suspendidas encima de la ciudad . Ya las golo n
drinas han llegado para posarse en las cuerdas del fluid o eléctrico 
que rodean el parque y la catedral. A lo lejos. en los barrios. 

comienzan a sonar los voladores. La calle que corre paralela al río A trato y el 
parque Centenario situado al frente de la catedral , son el punto de encuentro de 
las gentes que desde los confines de la ciudad llegan hasta allí. 

Por oleadas irrumpen los grupos de los distintos barrios. Suena la tambora. las 
chirimías reclaman los cuerpos para la danza, clarinete y pólvo ra quieren se r 
invitación para iniciar la fiesta, grito y gesto quieren ser el lenguaje q ue les 
pertenece. Un canturreo interminable es la voz de la multitud y hacia las diez de 
la noche son varios miles los que allí se congregan. 

El calor húmedo del ambiente se torna en goce que produce el roce indefinido 
de los cuerpos, aquí y allá se forman los círculos de bailadores, los cuerpos se 
juntan, se arremolinan creando zonas cálidas. Grupos de jóvenes se disponen 
en líneas y, tomados por la cintura, danzan como una culebra que penetra la 
multitud . Una fórmula única se descubre en la manera como se realiza el 
acompañamiento para la danza; como en Africa 1, consta de tres element os: e l 
grupo musical, que para el Chocó tiene su mejor expresión en la chirimía; e l 
solista, que alterna con el coro, y la concurrencia, que en su danza se acompaña 
con batir de palmas y gritos. 
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Apart~.. d e uno de lo~ 

tanto' coro~ q ue cantan 
lo!> barno~ . h e:.ta de 1982 

:'\1 na S. de Fnedemann. 'Ton 
texws rchgtoso' de un arca 
negra de Barbacoas (:-.ianño. 
Cl)Jo mb•a ... en Revt~ta 
Colombtana de f- olclor. 
Bogotá. ,,ol 1 . núm. 5. 
1966. pág. 64. 

l:- 1 harno ..,e comtl t uye en el segmento que permite diferenciar a los individuos 
allr rcuni(Jo:-. ~ el :,olí ·w. e n s u juego con el coro . debe hace r resa ltar esas 
uiiL'rL'nL"ra:- . fl nom bre del barri o se repite incesante mente y se torna en 
acompañamien to para la dan1a . Los coros no dejan de repetir que el barrio al 
cual !-C perte nece es el más alegre. el más impo rtante y el que realmente goza la 

lte ~ta: 

:.;¡· 1.1 la c1.1lle no salimos 
tc)(/u el mundo se \'a 1.1 lamentar :!_ 

:'\ oche imagi naria. que po ne en comunicació n todos los cuerpos y busca 
int egrar lo~ te rrito rios rea les que t iene n su referenci a e n los barrios. pero que 
tamhién es tablece el puente necc~a rio co n las voces del pasado po rtadoras de 

iden t id ad pa ra el grupo. 

!\o e!) uficiente con llegar hasta la carrera primera para anunciar el comienzo 
de la fies ta . La alegría nacida en el ce ntro debe penetra r todos los rincones de la 
urbe. y en grupo ~e va n a recorrer la. La multitud , a su paso por los ba rri os, 
im o lucra a todos aq uellos que habían re nunciad o a ir a los a lrededores de la 
cated ral. La imagen circula r que las gentes va n describiendo en su recorrido 
po r los ba rrios. e!) enu nciación de la fó rmul a que, de forma reiterativa. e n los 
días poste rio res ha de repetirse en e l sinnúmero de acontecimientos pro pios d e 
la fies ta . Ha pa!)ado la medianoche, y las nubes que estaban esperando se 
de!)granan de ma nera torrencial, pero el aguace ro también ha sido asumido 
co mo co mpo nente necesa rio de la fiesta y se forman los co ros q ue aco mpañan 
su danza co n el es tr ibillo que dice: "este es e l aguacero que no ha de fa lta r". 

¿Cuál es la razó n para q ue tod os esos bailad o res recorran las calles? ¿Qué 
vie nen a buscar e n e l siti o d o nd e se reú nen? El pretexto es ce lebrar al santo 
patro no de la ciud ad: 5an Francisco de As ís - sa n P acho, co mo en Quibdó se 
le llama - . En esa noche no habrá calma, a ún no es t iempo para la oració n y el 
!)a nt o permanece ence rrado e n la iglesia para dejar que los ho mbres jueguen 
in co nocer lími te. San F rancisco de Asís, q ue enseñó la paciencia como 

vi rtud. se dedica a esperar; sa be que un mes después , el 4 de octubre, todos esos 
bailad o res recorre rán las mismas calles y a lrededor de él se recoge rán, poseíd os 
de la beatitud extrema. 

En la5 fiestas de san F rancisco de As ís. co mo en todas las fie stas que se 
celebran a dive rso~ sa nt os po r los ríos y poblados del C hocó, en apariencia es 
el co ntexto cató lico el que determina la lógica e inte ncionalidad del rito . La 
realidad es que durante la fie sta , tanto e n el espacio como en el tiempo, se 
alter na n series de aco nteci mientos de distinta naturaleza . Nina S . de Friede
mann. en su estudio so bre la religiosidad en comun id ades negras de la región 
de Ba rbacoas, ll a ma la a te nció n ace rca de dos formas de contextos religiosos 
que se a lterna n e n el ri tual: 

[ ... ]una de las cuales se desen vuelve guiada por el sacerdo te dentro 

de la estructura física de la ig lesia[ ... ] la o tra form a de contexto 
religioso de desarrolla independiente de la autoridad sacerdo tal, 

fuera de la estructura física del templo. pero alrededor de un buen 
número de sím bolos cató licos .. .J. 

La manera como las gentes de Quibd ó asume n la da nza en la noche del 3 de 
septiembre permite que la colectividad trans ite un espacio libre de todo poder 
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institucio nal. La multitud que ca nta y baila en la ca lle no reco noce putkr 
alguno de l sacerd o te en ese espacio y e n c~e día . E\ide nci ar la CXI~Lenc¡a ) 

fun ción del contex to religioso independie nte donde la co mun idad le llll fHlmc 

una dinámica part icular al ritual. muc has\ cces antagónica con la rat:m naltdad 
catól ica. ha de perm it ir descubr ir aque llo que las socied ad e:-. negra~ del Paci

fico. en su evoluc ió n cultural y e n el con tacto co n otra ~ cult ura!-t. han pn:'-.cr
\'ado co mo te rritorio d o nde su propia identidad se revela. 

La his toria cultural de las sociedades negras e n 1\mérica cm.eña sobre el papel 

pre po nderante que dc~empcñó la religió n. \erdadero haluarte desde d onde las 

co munidades e nfre ntaro n la co ntinua amena/a de dc~trucción física) espiri

tual 4
• Al decir de Manuel Zapata Oli\'clla . los sa nto~ fu e ro n de los mejo res 

aliados para lo negros durante la colo nia y aun des pués de la independencia '. 

La sociedad co lonial tendía a reprimir las reuni o nes de lo!'> c:-.cla \'o:-. y sohre 

todo su ~ bailes y prácticas e n que se manifestaran los co nte nidos del ritual 

african o. pe ro igualmente pro piciaba mo me ntos de fies ta donJe :-.e liberaban 

las te nsiones entre las etnias. se permitía el encuentro d e la comun idad y la 

expresión de ciertas formas c ulturales anteriore:-. a la co nd ic ió n de sujeción ". 

E tos mo me nto de fies ta te nían s ie mpre como mo ti\'O la cek b ra<.:1Ó n a los 

santo . 

Si bie n en los ritos que se o bservan e n la regió n del Pacífico no persis t ieron. 

co mo en o tras comarcas de Amé rica. los si te ma!'! religiosos de o r igen al r ica no. 

e n la fo rma com o se alternan los d os tipos de contexto!'! religiosO!'! !)C ha d e 

pe rcibir aquello que es c~pecí fico de l ritual. La má~cara sonrie nte de la fi e!) ta se 

desdobla para e m e ñar ~o bre la contradicción que la alime nta: l o~ pro tago ni::.

tas son e l misione ro y la etn ia negra. El mi ione ro se expresa y un mo me nt o 

tenso se e xperimenta: de posi tario del le nguaje de la d o minac ión. ha 4uerid o 

constreñir e l cuerpo de l negro e n sus manifestacio nes. La etnia negra posee 

alegría infinita, y con sus acciones concurre a m o ldear la fi es ta e n e l le nguaje 

que la liga con sus antepasad os. Al finaL el mis io ne ro y la e tnia negra se m iran 

a través del santo: producto c ultural nuevo es e l que están pro nto!\ a descubrir. 

y en e l d iscurrir de la fiesta encontrarán. tanto en el espacio co mo e n el ti e mpo. 

la posibilidad de actual izar sus lenguajes de o rige n. 

Preciso es reto rnar a la calle , donde la alegría se va dispersand o po r toda la 

ciudad: en los barrios se va quedando la gente y el amanece r parece irreal. La 

noche ha permitido a los afrochocoanos penetra r al espacio d o nde los fragmen

tos de una memo ria colect iva disgregada esperan la gramática que les d e sentid o: 

tal posib ilidad la instauran la música y la danza, como forma~ de lenguaje 

anteriores a toda condición de sujeción. El cuerpo errante de los bailad ores 

recorre un camino que lleva al encuentro de un le nguaje arcaico. evocación 

muscular que busca actualizar los acontecimientos donde el g rupo se experi

menta e n estado de libertad: momento de trance d onde la colectividad descubre 

en el gesto las unidades básicas para la producción de la significación 7
. 

El ciclo fes tivo alreded o r de san Franc isco de Asís se inic ia e l 20 de agosto y 
termina el 5 de octubre. El 3 de septiembre no es s ino la c ulminac ió n de una 

serie de alboradas real izadas po r cada barrio. Desde el 20 de agosto hasta el 2 

de septiembre, cada barrio participante en la fiesta realiLa su alborada co rres

po ndiente, y de ese m odo anuncian que un mes des pués saldrán por la~ ca lles 

e n s u día de fiesta . La c o mplejidad de la fies ta y e l s innúmero de ac tos que la 

configuran, determina que la mayoría de la població n de ba participar e n su 

organización. 
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LA BA.'\t'DERA, GRAFO Q VE DESCRIBE LAS R EGLAS DEL JUEGO 

A 1 comien::o de todas las competiciones se halla el j uego. esto es. un 
convenio para. dentro de ciertos límites espaciales y temporales, 
reali::ar algo en determinada forma y bajo reglas determinadas. que 
da p or re.wltado la resolución de una tensión y se desarrolla fuera 
del curso habitual de la vida 11 . 

Hacia el mediodía del 20 de sept ie mbre. e n el parque infantil. la histo ria del 
poblamien to de Qu ibd ó e n e l presente s iglo está descrita por el conjun to de 
band e ras 4ue en círc ulo se dis ponen . So n doce las un idades te rritoriales a llí 
represe ntadas: cada bandera simboliza un barrio o un conj unto de barri os que 
se co ngregan alrededor de uno de los más antiguos. 

Lo~ barrios o n los ~egmentos a travé de los cuales los individuos se miran en 
el estrecho círc ulo que los reúne, y toda te nsió n acumulada debe ser borrada en 
e l te rrit o rio imaginario que la fiesta in staura. En el cí rculo resalta la bandera 
sanfra ncíscana , la de mayor ta mañ o y a la cual todas las o tras rinde n ho nores. 
Cada uno de los barrios es llamad o al centro del círculo; el orden es e l mismo 
que se seguirá e n los días pos teriores , cuando la fiesta vaya pasand o de un 
barrio a o tro. El abanderado del barri o es quien oficia en el centro~ s u j uego es 
d a nza y movi miento de la band era: la chirimía reali za el acompañ a miento 
necesario y el abanderado debe hacer su presentació n con fuerza y ritmo. 

En ta nto los a banderados van pasando a realizar s u actuación , el encargado de 
dirigi r el rito no se cansa de recordar los preceptos cívicos que codifican la 

El diJfra z )u e¡: a un papel importan/e en lus jieSias de Quihdó. 
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fe~ t i\ 1dad. Habla d el honor con el c ual ~e ha de pl>rtar la hant.kra . tk la akgria 

com o único compromi~o que ha de a!>Umlr toda la po hlactún. tk renu nc1ar a 

toda cx pre~ión de' iolcncia ~ de hacer la lie~ ta para ~cr fide-.. a la t radu.:1ón 4t11.: 
l o~ antepa~ad (h en~c ñaron . 

La dc~c ri p c ió n geográfica . 4ue es factib le perci bir e n el círcul o de bande ra::. y la 

image n-mund o 4ue allí ~e i n ~ t aura , no sólo permi te co nocer de l po blam iento 

de Quibdó e n e l siglo XX . Cada una de l a~ bandera:-. ~on ma rca~ 4 ue de forma 

inmediata remite n a la ide nt ificació n de un te rntorio. pe ro 4uc. e n término~ de 

la evolución de la fie~ t a. so n la ex pre ión polí t ica de l camin o recorr ido por lo~ 

afrochocoanos e n bu ca de afirmar su ide nt idad . Se ñala R oger io Vr..:lás4uc7 

que es e n la década de l veinte c uand o aparece la o rga ni1ac ió n e n b ;urio~ para la 

fiesta , y los barrios Ala meda, Yesquita y Yescagrandc so n l o~ 4uc inauguran 

esta m odal idad ; ade más a nota q ue es para es ta época c uand o l o~ negros 

comie nza n a te ne r preeminencia e n la dirección de la fies ta Y. 

El acceder la etn ia negra a la dirección de la fiesta e n la década del vei nte no e~ 

producto del azar; una explicación adecuada ha de encontrar~e e n relació n con lo~ 

proce os polí ticos y económicos de la región. En el C hocó. como lo fue en general 

para las sociedades de negros en América, la liberación de los esclavo~. e n el orden 

de lo j uríd ico, no significó ro mpe r con la estructura discriminatoria en lo ~oci al ni 

e n lo econó mico to. El Quibdó de principios del siglo mantiene e~a c~t ructu ra 

discriminatoria heredada del mundo colonial; mundo dividido d o nde en la carrera 

primera. a la o rilla del río, viven los blancos y mestizos que ejerce n el poder 

econó mico y polí tico regional , mientras en la pe rifer ia la etn ia negra sigue desem

peñand o su papel de segundo o rden. Es a partir del decenio del veinte cuando los 
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prtmcro:- 1ntdcctualcs negro~ inician el proceso de d a rle c ierta direccio nalidad 
politrca a la etn ia: aparece la educación como camino q ue permite e l ascenso 
, 0 c1al. , en la c!-.lcra del Estado. en e l dominio regional. comienza a verse a los 

pnmcro~ negros dc~cmpeñando cargos en la administración. 

1\ : ro no ~ó l o el neg ro co nc urre a darle nue \·o sentid o a la fiesta: también e l 
mrst<) ne ro d ej a s u hue lla. En 1926. e l cu ra Medrano co mpo ne los gozos al 
"anto, c rea la handa de san F rancisco. Los primeros so n la máxima ex presión 
rl'ligi o~a . y lo:-- co ros no cesan d e repe tirl o s en e l úl t imo d ía de fiesta. La 
-,cgu nda e~ la imtitució n 4ue durante medio siglo ha reunid o a los mejores 
mú...,icos d el Chocó. y si n e lla la fiesta serí a incompleta. 

,\ co mie nzo!-. de la década d el tre inta. o tras tres unid ad es te rrito riales se 
integra n a la fi es ta. Lo!-. bar rios Belén . Roma y Pandeyuca inic ian s u partic ip a
ció n. E!-. e n este pe ríodo cuand o se co nsolid a e l proceso po lítico que cohes io na 
a la et n ia. a parece e l Comité d e Acció n D em ocrática dirigid o por Diego Luis 
Córdoba y ~e definen l a~ fórmulas de partic ipación. que aún siguen vigentes, 
en la po lí t ica nacio nal. El asce nso de la etn ia negra en té rminos de cont ro lar la 
po lí t ica regio nal y la posi bilidad de asu mi r nuevos papeles e n la econo mía, se 
co nvie rten en la c ircuns tancia apropiada pa ra hacerse cargo de la dirección de 

la fies ta. 

En e l tra nsc urso d e l siglo. co n el ensa ncha miento de la urbe. nuevos bar ri os se 
irÚegran a la fies ta. En e l mo mento en que su número a menaza volverse 
infinit o . se limita la partici pació n a d oce barri os. D esd e ento nces , cuand o un 
nuevo barrio ha que rid o participar. se ha anexad o a uno d e los d oce ya 

in !> t it u id os. 

A ho ra e l código que rige la festividad ha sido e nunciado, e l cí rculo de ba nderas 

~e po ne lo más a lto posible. en e l ce ntro está la ba nde ra de fiesta. Es el 
mo mento de rendir ho nores al pe nd ón franciscano. El e ncue ntro d e los barr ios 
en e l cí rculo de banderas parece precario y Jos abanderad os se van por toda la 
ci udad . llegan hasta cad a uno d e los d oce barrios, se detienen e n las esquinas 

tradicionales. allí d o nd e vivie ro n los primeros o rganizadores d e la fies ta. la 
mayo ría de e llos ya muert os. En la esquina d el barrio. espacio d e refe rencia 
para todos los ac tos d e la fiesta , las banderas ondean e n verdadera comunión 
de la to talid ad de los habitantes. La ci ud ad le ntamente va siendo pose íd a por 

la r isa co lect iva, que no deja rincó n sin penetrar. En los días siguientes, 
eclosió n d e alegrí a será la que se produci rá cuando cad a barrio vaya asu
miend o la fiesta en e l mo mento que le corresponde. 

EL TEATRO DE CARNAVAL O UNA LECTURA DE LO POLITICO 

Las fiestas de san Francisco de Asís se inscriben en un ciclo d e carnaval del cual 
pa rt ici pan los po blados d e la región conocida como alto Chocó. Es la época en 

la cual las pue rtas de las iglesias se abre n , y los santos, engalanados con s us 
mejores joyas, sa le n a recorre r ríos y po blados. En Tadó , a orillas del río San 

Juan , la Virgen de la P o breza instaura un nuevo orden, e n el cual todas las 
teatralizaciones pueden ocurrir. En Istmina , el pueblo entero ha salido a 

esperarla; ya llega po r el r ío San Juan , balsas multicolores la acompañan; es la 
Virge n de la s M ercedes, que viene adornada de flores y frutos. 
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Todo el San Juan de Santos se va lle nand o, y la celeb rac ión no L!UÍere acabar. 
En Nóvita, san J eró nim o invita a que los n iño~ se pongan ~u:-. mejo res traje-,~ a 

que la tambora dcs rterte a las gentes para la fie~ta . En Conu oto. como e n la:-. 
demás poblaciones las comparsas sale n día tras día a re pre~entar -. u obra 

teatral: e n el último día d e fiesta sale ~ues t ra Señora del Ro~ario . La acom

paña todo el pue blo. y la dan7a da paso a la oració n. 

Para todos los poblados del interio r del Chocó ~e d e~c ubre la mi~ma te ndencia 

e n e l modo c o mo se a sume la fe st ividad. tant o e n la e~trategia ad o ptada para la 

o rgan i1ac ión co mo e n el co nj unto de actos 4ue la configuran. E:-. el han·io el 

seg me nt o bás ico para la o rganización de la fiesta y e~ la marc a 4ue les da 

ide ntidad a los individ uos cuando participa n. La organintción po r barrio~ 

tie ne en su o rigen la práctica religiosa del nove nario. E n el pa~ado e ra la 

nove na a l santo la que reu nía a las gen tes y en la familia recaí a la función de 

o rgan ización. La relación entre barrio y familia es cl aramente perceptible e n 

los poblados que re úne n pocos habitantes. El crecimien to de los pue blo~ lleva 

a que sean las ju nta~ de fies ta, elegid as en el barrio para tal fin . las e ncargad as 

de darle d ireccio nalidad al proceso y recolectar los dinero~ necesarios para un 

buen d esarrollo de l eve nto . En estas juntas sigue n un pape l prepo ndera nte las 

fam ilias que fundaro n la tradición. La labo r de o rganización de la fiesta ocupa 

varios meses y el dinero se recolecta mediante bingo:> bailables. colecta en las 

ca sa s del barrio. rete nes e n las calles d e l barrio . \·e nta d e co midas v tod os los 

eve ntos que los o rganizadores imagine n. 

Ya se inicia la marcha del barrio Pandeyuca. el abanderad o va al fre nte. dan za 

y juega s in conocer e l cansancio. Suenan los volad ores y la c hirimía no cesa en 

su toque. Rumbo a la Yesca Gra nde se van los del Pand ey uca. a l lado del 

abande rado vie ne n los grupos de niños que danzan. corre n y no dejan d e 

corear el no mbre de l barrio. Después, alrededor de la chirimía, se d ispo ne n los 

j óve nes, solista y coro al te rnan de continuo. tod o lo que ocurre e n la calle se 

co nvie rte en mot ivo para e l canto. El teatro que los del barrio quieren enseñar 

al resto de la ciudad y al c ual se le nomina como disfraz. se coloca e n el centro 

d e la marcha. Tras el disfraz va la mayoría d e la gente . y es la banda d e san 

F rancisco la que all í, con sus sones, impone un d ominio absolut o. 

Llega el d isfraz con su gente a l pr imer barrio . El abanderad o de la Ye ca 

Grande se dispo ne a rec ibirlos. En la esq uina ins t itu id a para re alizar e l salud o. 

la bande ra o ndea de forma le nta y su cuerpo flu ye a la expectati va . Llega el 

a banderado del barrio visi tante y todo es m ovimie nt o: se forma e l c írculo 

donde e l público. convertid o e n juez, crea el es pac io pa ra que los abande rad os 

se enfrenten . Ya se cansan, ya agotan su repe rt orio. proced en a intercambiar 

sus ba nderas como fórm ula que borra todas las diferencias e ntre s í y reto rnan 

a j ugar cada una con la del o tro. Cuando e l salud o te rmina . llega el disfra7, y 

las figuras, nacid as del ingen io del artesano , se ponen en movimie nt o . Cuando 

la representación final iza, las juntas de los dos barrios se e nc ue ntran : el 

presidente d e la j unta del barrio P a ndeyuca, con su bastó n de fie sta que lo 

ident ifica, hace e l saludo correspondiente y to ma el aguard ie ntc que le o frecen. 

Al artesano se le pro po rciona el texto de la o bra que el barr io quiere represen

tar. El art ist a t o ma la made ra , el cartón, las telas. el pape l. las pinturas y 
despliega su imaginació n para construir los personajes y escenarios. El logro 

fi nal es tá condic io nad o po r la capacidad cread ora, pero ta mbié n po r los 

recursos econó micos de que dispone el barrio. 
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En cada harnu se ha hech o una imagen 
de San Franetsco de Asís 

PORQUE SOtO EN 11 '1 DI TU 
fSTR Ul PEJlDRV Y 111 PAZ 

La trama del teatro que el artesano está encargado de realizar ha de ser 
esque mática. No se debe dej ar nada al aza r . Los e nunciados han de estar 
siempre ma nifiestos. para as í cumpl ir con la finalidad pedagógica de proyectar 
claramente la enseñan? a que del argumento se deduce. El movimiento, expre-
ión y belleza que las figuras exhiben t iene co mo condició n el marco rígido de l 

re al i~mo. del c ual se ha que rid o aca r provecho, en la búsqueda por llegar 
fáci lmente a los espectad ores. 

El disfraz de Qui bdó conoce co mo fuente primera el teatro rel igioso español. 
De los a utos sacrament a le deriva u técnica, y en la enseñanza del misionero 
descubre sus primeros o bjetos. Desd e el sig lo XIII hasta el XVII, el auto 
sacramental apa rece e n España asociado con las fes tividades relig iosas~ en las 
proce io nes se transpo rtaban figuras fantásticas, animadas y movidas por 
ho mbres que iban en su inte rior 11. 
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El 4 de ocltlhrt• StJn Franc t.\! o wlt· a rc•c u rrer lcJI harrto 1 de• (lwhdli 

El conjunto de d isfraces ide nt ificad os e n la s fiest as de Q u ibdó. desde 1979 
h as ta 1987, se dejan lee r co mo var iacio nes so b re un tema ún ico . E~ e l d isfra7 

uno de los co mpo ne ntes es tructura les de la fi es ta d o nde de mejor mane ra se 

reve la n las a lterna tivas po lít icas. los sueños y asp iracione~ de la et nia negra. 

sus frust raciones y valores a ncest rales. E l barr io busca. a travé~ del d i~ frat . 

recordar la comunidad de in te reses. la realidad de un E ·tado que margina a la 

sociedad afrochocoana y el discurri r cotidiano que habla de l analfabe t i~m o , la 

desnu trición, la falta de salud y el desempleo . 

Los de l barrio La Yesq uita dan7an a lrededor de su disfra t . l:l gran muñeco 

que sobre la carreta tra nsporta n los yesqui teño~ se dispo ne fre nte a un a t ril : 

sobre el a tril un libro cerrado c uya pasta deja leer e l titulo de la o bra: Chon). 

quinientos años de espera t2. El tea tro se pone en e~ce na . e l neg ro d e lo~ 

8olwn ( ultur•l) üo bloo¡~r.l ltcn Vol 2ft. num IV 19~'1 J I 
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1 1 Titulo del disfra7. del barrio 
1 omás Pére7 e n la fiesta de 
1980. 

•• Satu rio. año IV . Qu ibd ó. 
1979. 

15 Disfra7 del barrio Pandeyuca 
en la fiesta de 1987. 

~ · c..,qui t ci'ín:-, anre el libro. una a una va pasando las páginas y con la ca beza 
<.,¡mula leer al rea li zar un mo,·imien to de barrido horizont al. 

El li bro que lec el negro giga nte co ntiene la historia de tod as las carencias y es 
-,in tesis desde donde se puede realizar una aproxi mación a tod os los disfraces. 
En la primera página descubre la hi storia de los recursos naturales, y su mirada 
<..,C pierde en los ríos y bosq ues. Hace memoria el negro sobre el saqueo a que ha 
~ido :--ometida la regió n del Pacífico. le asalta la imagen de l disfraz del barrio 
To más Pérez v con ellos exclama: " ¡Raíces y desolación quedará el Chocó si 

J 

s u ~ hijos no se p reocupan !" 1.1 • R aíces so n las que han dejado a su paso las 
!.!ra n de~ industrias de la mad era y desolació n de un bosque que ya no proveerá 
~ 

mú:-, fru tos a sus habitaciones a ncestrales. También d eso lación es la senda del 

o ro y del platino . 

La historia ignominiosa de la minería no cesa de retornar: e n Andagoya, a ,__ 

oril las del Sa n Juan. ese mund o de discriminació n y ex plotación es ta n real, 
que llega a parecer fa ntástico y por ello, en 1979. el barrio La Alameda saca su 
d is fr az donde una draga recuerda esa realidad, mientras un g rupo de j óvenes 
carga n un minero y en co ro repiten que se muere de hambre 14

• 

Todo debe ser recordado, tod o debe cobrar actualidad. El muñeco pasa las 
páginas. y libro horripilante es el que está o bligado a leer. Descubre las 
grandes o bras de infraestructura que al comenzar el s iglo se a nunciaron y que 
at\n sig uen vigentes. Indaga sobre los servicios públicos, la escuela, la salud y 
las vías de com unicación. El negro cierra el libro y constata que han pasado 
quinientos años: la es pera no puede continuar, es la hora de romper las cadenas 
y el barrio P andeyuca en 1987 as í lo enseña. En una paila una serie de muñecos 
tratan de levantarse; representan las necesidades del pueblo chocoano. 
Encima de la paila. los dirigentes blancos discuten sin percatarse de los de 
abajo. Al frent e del disfraz va un hombre que muestra las cadenas rotas 15. 

Los círculos de bailadores se resisten a creer en la máscara construida por el 
artesano y q uieren doler al negro que ha estado dormido po r quinientos años: 
asumirlo en sus cuerpos. vivir la ilusión de un despertar que se alimenta en la 
ut o pía y soñar el espacio d o nde la chocoanidad se descubre a sí misma. El viejo 
Víctor, con su cuerpo, explora ese cuerpo social. 

Al llamado de "¡adentro!". Se mete a l cí rculo . Su individualidad se disuelve, 
sufre toda esa historia de negro dormido y trans ita en busca del lenguaje 
muscula r q ue le permita atrapar e n s u cuerpo los acontecimientos de esa 
historia. Danza Víctor, de fo rma frenética. Sus piernas se doblan, su espalda 
se dispone paralela al pavi mento , s u cuerpo busca el suelo, sus ojos se van 
cerrand o. Finalmente. el negro d ormid o yace en la calle. El círculo se estrecha, 
danzan y gri tan:"¡ El negro está d o rmid o !''. Enseñan el negro dormido al resto 
de los bailado res , lo toman y lo levantan lo más alto posible . A la voz de 
"¡DES PI ERTA! ", retorna Víctor de ese pasad o de mue rte. Alegre, se va 
danzando con su cuerpo de negro des pierto. 

Dos modalidades de reperesentació n teatral se descubren en el ciclo festivo de 
los centros urbanos del C hocó. La primera, con su referente histórico en el 
auto sacramental , tiene e n el disfraz de Quibdó su mejor expresión. La 
segunda recurre a la comparsa de carnaval, y un grupo de personas dramatizan 
el tex to que el barrio ha escogido. 
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Es en 1s t mina donde la dan? a dramatizada cumple un fun ció n clara e n la fiesta 

y cada barrio sale e n su día con una o bra teatral. Sohrc la!) cnmparsa~ d e 

carnaval en las sociedades de negros. dice Aretz: 

La dan:a dramati:ada de Africa adquiere lltU' \ 'a s caracteri.Hica.\ en 
América, y llega a constituir un \'erdadero teatro jc>lclúrico en 
algunos paises. o degenera en comparsa canw\·alera en olros 1". 

En los co nte nid os de estas co mparsas la impro nta del mi~ioncrn -..e hace 

manifies ta; t odavía es posible descubrir la fu nció n cla ramente morali7adora 

que la pud o d efinir hacia e l pasado . Pe ro así co mo fórmula~ del pasado cobran 

actualidad. ig ua lmente el teatro de la comparsa se elabora para 4ue eJCr7a 

función de c rítica sobre la realidad social. 

El sol, que e n otros días invi ta a la quietud, hoy hace vi hrar el cue rpo. La 

c hirimía. la pó lvo ra, el aguardiente y el disfraz se co njugan . Por mo me nt os un 

grito en que todos participan invade la marcha que de be reco rre r la ci udad : es 

el "oe. oe" que ident ifica la fies t a. ;'\l o es un "oe. oe" c ualquie ra: funciona co mo 

la , ·oz ancestral que día tras día será e nunciada por t odo~ lo~ participante~ . El 

palmoteo. el golpe d el pie contra e l pavimento y el "oe. oe" se co nst ituyen e n la 

musicalidad del cuerpo. s in que se precise nada más para la danza. 

Ya cae la tarde y e l barrio re torna al punto de partida. las gentes se ret iran a sus 

casas y la noche d e nuevo las reu n irá. La verbe na e n las calles del barrio es 

fies ta a la c ual no se debe faltar: desde todos los barri os viene n a bailar. los 

equipos de sonido se dispo ne n en las puertas. e n las casas e l sancocho de varias 

carnes es e l mejor plato para ofrecer a los a migos y con e l ama necer se 

dispersarán los últimos bailadores. 

El compro miso del barrio no sólo es con la danza. En cada barrio hay una 

imagen de san Francisco, y todos los días de fies ta se ve llegar has ta la ig les ia a 

un grupo del barrio q ue la transportan en andas. La chir imía. con toques 

fúne bres. acompaña al reducido gru po que lleva al san to. En o posició n a los 

demás actos que se real izan e l día de l barrio, la marcha con e l sa nto y la m isa se 

define n po r la escasa concurre ncia. 

CUANDO SAN FRANCISCO SALE A LA CALLE 

Ya san Francisco se cansa de esperar. ya se impacienta; so n muc hos los días 

que ha dejado a los ho mbres co n su baile y el4 d e oct ubre se dis po ne a sa lir de 

la iglesia para recorrer las calles del Quibdó. 

Con la madrugada, e l espac io urbano d e Quibdó queda constituid o en e l 

territorio sacro donde san Francisco manifies ta su real poder sobre los ho m

bres. Los cuerpos abandonan e l lenguaje subversivo asum ido los días ante rio

res, y e l g rito que recorría las calles se hace ahora manifiesto e n la oración. La 

risa colectiva. que había penetrad o todos los rinco nes. cede ante un c uerpo que 

e n ese día necesita de o tra fo rma de expresió n . Aquell o que e ra bue no para 

bailar debe ser re prim id o para ofre ndarlo al sant o: 

Gloria, gloria a Francisco cantemos 
nuestro Padre Redentor 
sus virtudes ensalcemos 
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A\i,. corn put'~to~ en 192ó por 

el 'accrd 01c :'I.JcoJ¡¡, Mcd rano 

" l· ntre\ i\ ta '' M .tfi4Uilil 

(.';m·cdo. mat ro u a de la 
1 IC\I<t en el barnn 
Pandeyuca. 1982. 

g fu ria . x lu rio, ala han ::a y h o n o r. 

xloria. gloria. alahan::a y honor 1 ~. 

En la madrugada los gozo despiertan a la població n; hacia las tres de la 
mañana . co mo en la a lborada de l 3 de septiembre. las gentes se reúnen frente a 
la ¡gk!->ia : no so n tantos como en esa ocasi ón , pero se acerca n al millar los que 
~e \'a n por la ci ud ad co n ~ u o ració n. El recorrido es e l mismo que se ha segu ido 
co n lo di !)frace:>. la banderas y la alborada. Los s itios donde Jos gozos se 
cantan !>O n l o~ instituid os en cada barrio como espacio de e ncuentro. 

Durante la mañana del 4 de octubre la iglesia se co nvierte en el centro hacia 
d o nde la po blación Ou:yc; de de muy tempran o las misas se suceden una tras 
o tra . Llegan adoradore:, ves tid os con túnicas a la manera franci scana, y es la 
o po rtunidad para que mucho niño sean bautizad os. T odas las ceremonias 

que t iene n como esce nario la igle ia gi ra n e n to rn o a la imagen del sa nto; és te 
ha !'>ido dis pue to en el ce ntro del a ltar princi pal. y telas, flores y luces se 
combinan e n e l e!)ccnario. 

En la igles ia la mañana se agota en la o ración . Mientras tanto , en el barrio tod o 
es mo\·imiemo. Se barren las ca lles. cadenetas multicolo res adornan los sitios 
po r do nd e ha de pa~ar la procesió n y e construye el escenario donde la imagen 
hará :-- u J e~ca n !)O o bligato rio . T odos se dis ponen a recibir al santo. 

Sale · an Francisco a la ca lle. y a s u alreded or se congrega el mund o de la urbe, 

que ~e ex tie nde a los confi nes de los ríos y penetra los territorios influidos por 
el d o Atrat o. Familia de minero~ y agriculto res han llegad o los últimos días 
de la fes ti vidad ; de A trat o a bajo viene n a cumplir su manda ; a bautizar el niño 

e n e l día de l santo bajan ror e l río Cabí: desde Bojayá se vinie ron a pedir salud , 
y la gente de l A trat o ~ a se reúne. 

M o mento único e e l del santo en la calle. Para los adoradores de san 
Fra ncisco, un t iempo nuevo se inaugura. El habla a s us creyentes para decirles 
. i e l a ño que allí se inici a les se rá favorable: 

34 

La cara que trae el santo dice de cómo será el año que viene. Si su 
rostro aparece iluminado. si viene sonriente, enton ces el año se 
anuncia bueno t8. 
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Así lo dice Mariquita. la del barri o Pandeyuca. qt~c.: co rwL·c.: mu y hiL· n al 'ant n ~ 
q ue todo~ l o~ año~ ~e di~ponc.: a o rgani7ar la fic.: ~ t a . 

El ~ol obl iga a abrir las ombrilla y la proce!'lió n e' k nto flutr mtdllcnlur. la 
calle es río human o que cont ie ne lo:> r o~ t r o~ exta~iadu~ que: m1ran '"' ~an 

Franci~co. Pa!.\an lo~ que traen man ojos de \·el a:- para alumbra r ~d ,antu ~ 4 u e:. 

e peran1ad o~. ~uc ñan d ía~ meJ ore!>. \'ie nen lo~ qu r..! :-.e: \ t ~ tcn c~Hl la llln tcl 
franci ca na, lo ace rd o tc .la jun ta ce ntra l de fie~w~) 'I U prt:!'ltt.k nt c.:. que pon a 
el bastón de mand o. los n iñ o ~ e~ trc nand o traje.la banda de !\Un 1- ranct, co ~In~ 
que , cada vez que ~e detiene: el !\anto. lo acordl)nan para co ntcner la mulwud . 

Esta vez sa n Francisco se o lvida de la pobreza lJ u e había cn:-.dwd o c.: n .1\~i:-. ~ 

sale ado rn ado co n ~ u ~ mejore ::. joya~. El o ro LJ UC porta la im <tgc.: n ¡¡cttta lila un 
sant o que, en el cami no recorrid o desde lo~ días de San1a Maria la t\nug:u a del 
Darié n hasta el Qui bdó actual , ha id o moldead o po r lt)<., procc~o" económico~ 

oc urr idos y por lo!) imperat ivos cultu rales de la poblac1ón <..J UC haci a allí 
concurrió. 

Así como el a nto cla\'a sus cruces en el cuerpo drl negro. 0'1 tC ta mb it! n 
terr itor ial iza al anto. le penetra co n su forma~ religi o~as ) mu 1cak~ . Se 
puede decir q ue !)an Franci co e olvida de Asís. se amulata: u lnurgia. nae~da 
en la noción de pobreza, se enriquece con la dan1a. el ge:-.to ~ el teatro del 
negro. Sus oraciones, nacidas en la so ledad del asceta. ~e tornan c anto~· golpe 
de ta mbor. Co mo si Así fuese la histo ria de un pa ado re moto, le co mie n1an a 
lla mar san Pacho el de Qu ibdó. 

Al entrar al barrio Tomás Pérez, grandes mari po~a~ de pa pd celofún ro:-ado. 
suspendidas por enci ma de la multitud , inician su vuelo imaginario pan.t acompa
ñar al santo desde la entrad a del barrio hasta donde el alta r lo e~pera . l .a imagen 
ya ha sido depositada en el altar, la banda de san Franci~co ~e di~pone en lugar 
cercano al arco, los curas se sitúan para oficiar. el teat ro LJUI.! 1.!1 barrio preparó 
para el santo se pone en movimiento. suenan los volado rc~ y la muhtwu en coro 
canta su oración, que son los mi mos gozo de la madrugada. 

Cad a ba rr io ha preparado un arco para rec ib ir al ~ant o . E:-. tc arco debe tener 
" misterio"; es decir , animar figuras y po ner en e~cena un tema reli gio~n. El 
misterio , como fo rma de teatro, en la proce io nes de la It alia del Renaci
miento experimentó su apogeo. 
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fU J acob OUrd, h.trdt , lA CUltura 

del Rrnaomit'lllo. en lt alta. 
Barcelona. Ed1tnr ia l lbt:na. 
1964. pág. 303 

¡ a' máqu inas y art(licios que se emplean para elevar las figuras . 
luu erla' descender y manrenerlas suspendidas, constituían uno de 
¡0 , atranh·o. prinápales de todo espectáculo :1:jueron inás usados 

por /u ., iwlianos (¡ue p o r o tros p ueblos 19
• 

r1 arco ad o pta como tema la vid a de san Francisco de Asís, sus enseñanzas 
moralc~. la~ orac.:10ne · po r él e labo rada y es e l momento cuand o, a lo la rgo de 
la f1c:-. ta. =>e hace manifies to e l me nsaje del misionero. El teatro del arco se 
dcfi nc po r oposición al del disfraz. En el primero los co ntenidos aparecen 
uefinidos co n anterio ridad. y lo re leYante es e l artificio que se logre al po ner en 
m<)\'imien to la!) fi guras. El egundo ex pl ora en la historia de la comunid ad 
para elabo rar el texto: no dej a de ser importan te e l mod o como se animan los 

pcr~on ajes ~ el recurso técn ico del artesano. 

l.a tarde se ca ma de o ración y canto. Los sacerd o tes se al ternan para dirigir a 
lo.., creye nte~ en :-. U!-1 o raciones. pide n a san Francisco la protección de las gentes 
LjUC , ive n en e l barrio po r e l c ual está n pasand o. e nseñan los preceptos 
franci~ca no~. recuerda n la mo ral cris t ia na y. cuand o el repertorio se agota, 

trl\ ocan el ca nt o colecti vo. 

/\1 pasar la procesión po r e l barrio Kenned y. la contradicción latente en la 
lc~ t i\· i dad se hace ma nifies ta. y es e l sacerdote q uien permite que aflore. Habla 
de los prece ptos que el pob reci to de Asís encarnó. del derroche que ha 
prevalecid o e n los días ante riores. cla ramente o puesto a la filosofía fra ncis
cana. y señala có mo no es esa la manera de celebrar al santo. Las gentes que 
va n al rededo r del ·acerd o te inte rcambian miradas complacientes: sabe n que 
nada va a cambiar. q ue no hay o tra forma de hacer la fiesta y q ue e l cura 

~ic mpre va a decir tales cosas. 

Al a nochecer. e l santo re to rna a la igles ia . Encerrad o pe rmanecerá en su 
mo rada. pa ra sali r de nuevo al año sig uie nte. Se escuchan los últimos volad o
re~ de fie ta. po r un insta nte e l silencio reco rre una ciudad desie rt a, todo 
parece o tra ve7 tan normal. tan opresivo. 

FINAL DE FIESTA 

El atardecer del 5 de octubre es tiempo propicio para guardar las banderas. Los 
abanderados reco rren de nuevo las calles, chirimía y pó lvora a nuncian el final. No 
hay la alegría de los otros días. la concurrencia no anima el espectáculo y en las 

e~q u i nas de los barrios lentamente los abanderados cesan en su juego. 

Rea lme nte se rán los n iños quienes decidan cuá nd o es e l día y la hora de dar por 
terminado el carn aval. Dura nte la fiesta y en los días posterio res, los disfraces 
elaborados po r los niños salen a reco rrer las calles. El niño toma el balso y 

fab rica sus toscos muñecos. No olvid a el movimiento que co mo co ndició n 
deben tener. el me nsaje que se debe transmitir y el acompañamiento musical 
necesano . 

An oc hece y e l pequeño tambor de lata recorre las calles del barri o César 
Co nt o, e l grupo infa ntil anuncia s u disfra z y, en recorrido que no conoce ruta 

definida. se va po r la ci udad . Donde encuentra un g rupo d e adultos, pone en 
movimient o s us muñecos. El niño también ha bla de la cotidiana violencia que 

se c ue rpo s ufre. Los dos muñecos se po ne n en escena : al uno lo lla m a n el 
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"chocoano", al o tro lo no mbran como "paisa". El rai !'l a levanta !'>ll ricrna ~ k 

pega al c hocoano: es toda la acción . el niño no 4urcre decir mú.., :u. 

El final de la fies ta es mo me nto de l cual nad ie ~e e nte ra. e~ a un gru r o <.k nrño .... 

a quiene le~ toca dar por terminada tan larga fic~ t a: can~ado~ de recorrer la 

ciud ad . a band o na n sus muñecos. los dejan en uno tic In!'> ta nto ch arco~ 4uc 

abundan e n Quibdó y se van a dormir. s in te ne r conciencia tl el final ti c fr c..,ta . 

Al final de la fies ta. luego de la compete ncia 4uc ha reclamado a todo~ lo' 

barrio~. de be n resultar uno!) triunfadores. El di~fra1) el arco on califrcado~. y 
no e · im po rta nte aque llo 4ue se pueda o bte ne r: má~ importante e~ ganar. El 

d ía 3 de octubre se premia el di fraz. T odos lo::, barrio~ ~ aten a la calle. recorren 

de nuevo la c iudad. pero no es necesario hacer la marcha po r l o~ lugarc!l 

definid os en el reco rrid o tradicional. La ruta d el .3 de octubre ~e efectúa 

alred ed or de l centro. al final se pre mia e l mejo r disfra7, y la fies ta . esa noche . 

se rá grande e n el barrio ganad or. El día de la proce~ió n. e l 4 de octu bre. e 

pre mia el a rco y el a rreglo del barrio . Po r arreglo del barrio ~e e ntiende la 

limpieza y el mod o como e ado rnan las calle~. 
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